
Cada acto toma las características de la
voluntad con la cual fueron hechos:
pequeños, finitos, débiles, si fueron

realizados con la voluntad humana;
inmensos, infinitos, potentes, si los motivó la
Divina.



todos los actos de las criaturas, cada uno de
ellos posee su germen según como ha sido
hecho; si no ha sido hecho en mi Fiat Divino
no posee su germen, por lo tanto no podrá
jamás ser acto de mi Voluntad, porque en el
acto de hacerlo faltaba su germen de luz,
que tiene la virtud de cambiarlo en sol, que
pone su germen de luz como acto primero
en el acto de la criatura.



En los actos de las criaturas sucede como
si una persona tiene la semilla de flores,
sembrándola tendrá flores, y si siembra la
semilla de frutos, tendrá frutos, y ni la
semilla de flores dará frutos, ni la de los
frutos dará flores, sino que cada una dará
según la naturaleza de su semilla.



Así los actos de las criaturas, si en el
acto ha estado un fin bueno, una
finalidad santa, para agradarme, para
amarme, en cada uno de los actos se
verá: en uno el germen de la bondad,
en otro el germen de la santidad, el
germen de agradarme, el germen de
amarme.







Los actos toman la voluntad con las que fueron

hechos, finitos, débiles y pequeños, si fueron

hechos con la vol. Humana e infinitos y potentes si

los motivó la Vol. Divina.

El acto preventivo y el acto actual. (La llamada de 

la Divina Voluntad en todo lo que hacemos)



El acto hecho en voluntad Divina por naturaleza,

es amor, alabanza, adoración etc. Y Dios a través

de ese acto hace con sus manos creadoras

infinitas cosas, a unos los saca a la luz o otros los

llama, a otros los santifica a otros los corrige, y

mientras hace esto, tú lo haces junto con El,

llamando, corrigiendo etc.



Los actos humanos hechos sin la vol. Divina 

son como alimentos sin condimentos que en 

vez de gustar, disgustan al paladar.

La criatura le presta a Jesús su humanidad

para que Dios a través de su voluntad lo
anime.









Nosotros no reparamos si el acto es natural o 
espiritual, si es grande o pequeño, sino que 

estamos atentos para ver si todo es nuestro, si 
nuestro Querer ha hecho surgir su sol de luz, de 

santidad, de belleza, de amor, y nos servimos aun 
de los pequeños actos de esta criatura para formar 

nuestros portentos más prodigiosos, los cuales 
forman las escenas más bellas para tenernos 

divertidos. Mayo 17, 1938









Así que mi Voluntad es medicina, es salud, es 

conservación, es alimento, es vida, es plenitud de 

la más alta santidad, y según la quiera la criatura, 

Ella se ofrece: Si la quiere como medicina, Ella se 

ofrece para quitarle la fiebre de las pasiones, las 

debilidades de las impaciencias, los vértigos de la 

soberbia, el malestar de los apegos, y así de todo 

el resto de los males; 



si la quiere como salud, Ella se ofrece para 

conservarla sana, para liberarla de cualquier 

mal espiritual; si la quiere como alimento, 

Ella se da como alimento para hacerle 

desarrollar las fuerzas y hacerla crecer más 

en la santidad; 



si la quiere como y como plenitud de 

santidad, ¡oh! entonces mi Voluntad hace 
fiesta,

porque ve regresar al hombre al regazo de su 

origen, de donde salió, y se ofrece a darle la 

semejanza con su Creador, finalidad única 

de su creación.  Mi Voluntad jamás deja al 

hombre, si lo dejara se resolvería en la nada; 

y si no se presta a hacerse hacer santo por mi 

Voluntad, Ella usa los modos al menos para 

salvarlo”.enero 28,1916 vol. 18


